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IGNACIO FRANCIA, Salamanca

U
na zona con alto gra-
do de exclusión socio-
económica y de po-
blación envejecida, al
oeste de las provin-

cias de Salamanca y Zamora, ha
comenzado a acunar una experien-
cia social y educativa fuertemente
innovadora. En colegios públicos
de un área de 62 municipios se
plantea el cambio de modelo peda-
gógico, enfocado al aprendizaje au-
tónomo del alumno, desde la in-
fancia hasta el bachillerato, así co-
mo en la exigencia formativa del
profesor, con el ordenador como
vehículo para el acceso al conoci-
miento.

“Representamos un nuevo mo-
vimiento pedagógico”, explica el
presidente de la Fundación En-
cuentro, José María Martín Pati-
no, que ha diseñado el proyecto
social Raya del Duero, una de
cuyas ramas busca desarrollar en
el ámbito rural una experiencia
que ya cuenta con recorrido en
colegios de Madrid, Barcelona,
Sevilla y Baleares. En la propues-
ta, profesores y alumnos “consti-
tuyen una comunidad de aprendi-
zaje”, en la que el profesor orien-
ta y ayuda en lugar de ofrecer su
clásica lección y “el chico es acti-
vo, deja de aburrirse al encontrar-
se con una pedagogía mucho

más personalizada”. Martín Pati-
no destaca que el sistema se inte-
gra en “un pensamiento social,
un pensamiento compartido y
dialogado, en el que el alumno se
acostumbra a buscar su informa-
ción, que luego coteja con los de-
más y eso supone que ese pensa-
miento compartido se convierte
en pensamiento social, frente al
individual que ha caracterizado
nuestra enseñanza”.

Esta “nueva forma de apren-
der” se encuentra estrechamente
ligada al uso de Internet y las
nuevas tecnologías a través de
“una fórmula que supone cam-
biar la pedagogía en función de
lo que las nuevas tecnologías nos
han despertado a los pedago-
gos”, explica Silvia Prada, coor-
dinadora general del Foro Peda-
gógico de Internet (www.fund-en-
cuentro.org), iniciativa pionera
en ese campo creada por la Fun-
dación Encuentro. El uso de las
nuevas tecnologías “permite dar
protagonismo al alumno, y gra-
cias a ese protagonismo empieza
a entender que es él quien debe
aprender; pero aprender a apren-
der, es decir, aprender a pensar”.
“Para ello hay que darle al alum-
no capacidades, recursos y habili-
dades o destrezas intelectuales
para que sea capaz de procesar la
información que le llega, y esa

información convertirla en pensa-
miento”, añade Prada.

La experiencia ha comenzado
en infantil y primaria. En las pri-
meras se instala un equipamien-
to informático en el que el orde-
nador se halla incorporado a un
mueble-juguete montado en el es-
pacio denominado “rincón del
ordenador”, que recogerá la acti-
vidad del resto de los rincones de
interés del aula. Se comienza con
técnicas que presentan la unidad
mínima de información a través
del audio y de la visión, informa-
ción que va a ser contenida en
imágenes relacionadas con el en-
torno natural que rodea a los ni-

ños. Por lo que se refiere a prima-
ria, se propone la “zona de traba-
jo”, con al menos dos ordenado-
res por unidad educativa, donde
se empezará a descubrir los recur-
sos naturales del entorno, la ex-
plotación de esos recursos y la
cadena de producción.

El inspector de colegios públi-
cos agrupados de la zona, Luis
Herrero, tras reconocer “la gran
capacidad de motivación para el
alumno” que aporta el proyecto,
así como “el esfuerzo que requie-
re al profesor por la carga de for-
mación que conlleva”, ha indica-
do que “lo más relevante es que
lleva los métodos más modernos

y la más alta tecnología a un rin-
cón de Europa con niveles econó-
micos y educativos reducidos y
una población precaria en niños
y recursos”. El profesor de secun-
daria de Vitigudino Juan Jesús
Delgado asegura que la propues-
ta permite “reivindicar la figura
del maestro que apoya con su tra-
bajo, experiencia y su pasión por
la tierra, que sea un poco como
el alma de los ordenadores, pues,
de lo contrario, quedaría un tan-
to vacío”.

El proyecto Raya del Duero,
que alcanza a 2.723 alumnos y
336 profesores de 95 aulas, se
plantea con una inversión próxi-
ma a 70 millones de euros, de los
que una parte los aporta la Fun-
dación Iberdrola, que asienta sus
grandes presas en la zona. El res-
to, según el presidente de la Fun-
dación Encuentro, se pretende
conseguir a través de recursos de
la UE y negociaciones que se rea-
lizan con diferentes entidades.
Aunque se ha firmado un conve-
nio con la Consejería de Educa-
ción de la Junta de Castilla y
León, “no se advierte ningún ges-
to de ayuda”, según Martín Pati-
no, que, no obstante, ha precisa-
do que “por dinero nunca hemos
dejado de hacer nada”.

Esta experiencia supone todo
lo contrario a convertir la escue-
la en “un aula de informática”,
pues la instalación del ordenador
busca “el uso específico de éste
para la educación, introducirlo
en el tuétano del aprendizaje”,
destaca Martín Patino. Para con-
seguirlo, Silvia Prada apunta que
se ha desarrollado como eje del
proceso de aprendizaje el modelo
CAIT (integra los conceptos
constructivo, autorregulado, inte-
ractivo, tecnológico). Las expe-
riencias se pueden consultar en el
portal EducaRed que dirige el Fo-
ro (www.educared.net/innovacio-
npedagogica) y en los cuadernos
que se editan mensualmente.

El artículo que publiqué en estas mis-
mas páginas el lunes 8 de noviembre
sobre Educación y humanidades en la

enseñanza secundaria fue anterior al Infor-
me PISA de la OCDE, que coloca los nive-
les de nuestros estudiantes entre los más
bajos de Europa. Pero yo ya sabía, como
otros muchísimos, que el rey estaba desnu-
do. El informe no nos dice nada que no
supiéramos. Pero es bueno que confirme lo
que ya sabíamos, para que todo el mundo
se entere, incluso las altas esferas políticas.

Y es buenísimo que en la encuesta entre
el profesorado publicada por EL PAÍS el
domingo 12 de diciembre se incluyan afir-
maciones que concuerdan al ciento por cien-
to con las mías: que el gran problema es la
desmotivación, que las medidas correctoras
deben plantearse desde la primaria, que con
la Ley Orgánica de Ordenación General del
Sistema Educativo (LOGSE) los alumnos
se han acostumbrado a pasar de curso sin
más, que muchos profesores se jubilan en
cuanto pueden, que hay que hacer cambios
de verdad... No es, pues, un problema de
presupuesto, aunque éste podría mejorarse;
es un problema de organización de la ense-
ñanza.

Estoy cansado de escribir sobre el fraca-
so educativo y sus causas. Pues ahí lo tene-
mos bien claro.

No es sólo el PSOE; la idea idílica de
una enseñanza sin esfuerzo, con niveles mí-
nimos y con aprobado garantizado, viene
de lejos. Ciertas tendencias pedagogizantes
que infiltran a los sucesivos gobiernos y a
la sociedad toda deberían corregirse de una
vez. Los remedios que el ministerio propo-
ne me resultan bien intencionados, pero ab-
solutamente insuficientes. En fin, mientras
el desastre era para las maltratadas humani-
dades, no se hacía caso. Pero ahora el cán-
cer llega a las matemáticas y alguien se ha
enterado.

Francamente, los hechos son verdades
duras y hay que acatarlos. En vez de opcio-
nalidad, autoridades múltiples e incontrola-
bles, rebajamiento de los niveles como me-
dicina contra el fracaso escolar, hay que
volver al esfuerzo y a la obligatoriedad de
materias cardinales en todo el territorio es-
pañol. A la cultura del esfuerzo: un esfuer-
zo que recompensa, si el profesor y la socie-
dad ayudan.

Sabemos muy bien que la lucha entre la
escuela y la televisión, más todo el ambien-
te que rodea al niño, es una lucha dura.
Todo ese ambiente come el tiempo, acos-
tumbra a la pasividad, al caleidoscopio de
píldoras diversas. Al todo es igual a todo.
Demasiada frivolidad se presenta como ac-
tual y moderna. Y el aprendizaje exige es-
fuerzo. Y que no se llegue a él sin tener la
base indispensable. Si hay que volver a los
exámenes de ingreso, pues que se vuelva.
Hay que restituir al estudiante el orgullo
del saber, de la excelencia. La enseñanza no
puede ser un paripé, un trámite.

Y hay que devolver al profesor el orgu-
llo de saber que hace una cosa importante
y útil, social y científicamente útil. Devol-
verle la autoridad que se le ha quitado.

Pero no querría ser demasiado severo
con las utopías que, aquí y en todo el mun-
do, han invadido los ministerios de Educa-
ción. Parten de la idea roussoniana de la

felicidad lograda en libertad e igualdad. Por
cierto, libertad e igualdad son importantes:
para que todo el que lo merezca pueda ini-
ciar y continuar el aprendizaje. Pero los so-
cialistas y todos los atraídos por la idea de
la igualdad dentro de una enseñanza idílica,
sin esfuerzo, deben recordar que, ante los
hechos, todos los Gobiernos han tenido que
abandonar otras utopías: por ejemplo, la
nacionalización de la banca.

Tendrán que abandonar también ésta
de los centros de enseñanza como un paraí-
so lúdico que lleva al aprobado y luego,
casi automáticamente, a una colocación.
No: se trata de aprender y de recibir la
certificación de que se sabe. Y de que la
enseñanza de nivel ínfimo no acabe con la
de nivel alto.

Las lenguas clásicas eran una tentación
para los reformadores, quizá simplemente
porque eran difíciles: fueron eliminándolas
poco a poco. Ahora tememos por lo poco
que de ellas queda, gracias en parte a la
Ley de Calidad. Tengo noticia de que la
Sociedad Española de Estudios Clásicos
va a manifestarse sobre esto. Y eso que las
humanidades clásicas son el origen de nues-
tra cultura, que está embebida de ellas.

Pero las matemáticas y la lengua españo-
la recibían más respeto. No todo el necesa-
rio, ya ven. También aquí ha llegado la
rebaja. Y apenas se encuentran alumnos

que resuman bien una explicación o hagan
una buena redacción. Pero el mal de todos
no debe ser consuelo para nadie.

Esto se nota en la Universidad, todos
los profesores lo dicen. No sólo en letras,
también en las facultades de ciencias. El
nivel es más bajo cada día.

La vida es como es, los hombres son
como son, la ciencia es difícil. Por supues-
to, hay que ayudar al alumno a acercarse a
ella. Pero lo que no se puede es banalizarla
para poder decir que se suprime el fracaso
escolar.

Es amargo tener que esperar a que se
llegue a este rapapolvo para que a uno le
den la razón. Habría sido mucho mejor pa-
ra todos que nos la dieran desde el princi-
pio. No había ningún misterio en saber que
planes redactados con la mejor intención,
pero con una pérdida total del sentido de la
realidad, iban a fracasar. En último térmi-
no, mejor es que así conste, como ahora.
Para que no se pongan parches. Y se llame
a todos, quiero decir a todos, para ver si se
hace, finalmente, algo que sea razonable y
duradero. Con liberalidad, pero sin utopías.

Hace falta que sean obligatorias una se-
rie de materias importantes: o para todos o
para una gran número de estudiantes. Y
con horarios suficientes. Hay que podar las
opcionalidades, las frivolidades, los capri-
chos, las ocurrencias autonómicas. Hay
que premiar al que sabe.

Un informe como éste es una medicina
bastante amarga. Al menos, resulta creíble
para muchos, mientras que otros, que decía-
mos lo mismo sin partidismo alguno, ape-
nas éramos escuchados. En fin, sería exce-
lente que fuera un medicina aprovechada.
Que no se echaran pelotas fuera con pretex-
tos banales.

Francisco Rodríguez Adrados es miembro de las
Reales Academias de la Lengua y de la Historia.
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